Para las Hermanas Clarisas de Burgos

De un sacerdote impresionado con vuestro testimonio de alegría y de enamoramiento de Cristo

Comparto con vosotras un testimonio de otra gran enamorada de Cristo que también me ha robado el corazón.

Hermanas Clarisas de Burgos, he llorado de emoción y de alegría viendo este video.

http://www.youtube.com/watch?v=MXMYwwyWOw8&feature=player_embedded
Soy un sacerdote catalán del Obispado de Sant Feliu de Llobregat, al lado de Barcelona.
Me ha llegado noticia sobre vosotras a través de una amiga PROVIDA en Perú, tal como explico a continuación en este e-mail que he mandado Urbi et Orbe.

http://blog.pucp.edu.pe/item/77741
Ahora voy a poneros en portada de mi web PROVIDA en Cataluña: 
Sí a la Verdad y a la Vida
www.avortamentno.com
 

En portada de la web, hacia el final, veréis el testimonio de una mártir Dominica Contemplativa, mártir de la cruelísima persecución religiosa durante la Guerra Civil Española.

Antes de que me robarais vosotras el corazón, ya me lo había robado esta monja contemplativa, la Beata y Mártir Josefina Sauleda. Os mandaré todo el materia que tengo sobre ella. Ella estaba enamoradísima de Cristo, como vosotras. Quería configurarse del todo con Cristo, y Cristo Crucificado. Y Dios se lo concedió de manera sorprendente. Impresiona el paralelismo entre la pasión de Cristo y la pasión de la mártir:

1. Antes de morir, como Jesús, expresó profundo amor: pasando delante del convento incendiado se fija en la Virgen del Rosario, en la fachada justo al nivel del coro donde había un impresionante Cristo crucificado que fue quemado en el saqueo del convento, y exclama: “Señor, cuanto os he amado dentro de estas paredes”.

2. Fue sometida a una largo interrogatorio, y calló.

3. Dijo “tengo sed” y un fuerte dolor de cabeza suplió la corona de espinas.

4. Fue brutalmente arrastrada y maltratada. Dio un gran grito.

5. Sufrió una cruelisima tortura y murió perdonando y orando por sus verdugos. Consiguió su conversión.

6. De tan desfigurada, no tenía apariencia humana. Le pusieron un letrero encima: “Esta es la priora de … “. El letrero sobre la cruz de Cristo también empezaba con “Este es…”

7. Murió fuera de la ciudad.

8. Un José intervino en su sepultura.

9. Fue envuelta en una sábana blanca

10. Fue depositada en un sepulcro prestado y para ella sola.

Os copio, a continuación, la síntesis completa, en Castellano.

Unidos en oración.

Recibid mis bendiciones.

Padre Joan Manuel Serra Oller.

Beata Madre JOSEFINA SAULEDA PAULÍS (Buenaventura Sauleda Paulís)  OP


Dominica contemplativa
Su hermano Antonio, que vio el cadáver, declaró: "Lo más desfigurado de ella era el rostro, las facciones de la cara estaban completamente masacradas; era un "montón de carne"". Señal inequívoca que había sido torturada cruelmente. 
(Aclaración importante: esta página no pretende condenar a nadie, ni decir que unos fueron los buenos y los otros los malos. Sólo pretende mostrar la valentía admirable de aquellos y aquellas que dieron su vida para defender su FE. En la Guerra Civil hubo atrocidades en los dos lados. Y después de la Guerra hubo la lamentable represión franquista con sus propias atrocidades, delante de las cuales la Iglesia, que salía de una persecución terrible, no fue suficientemente valiente para denunciarlas con contundencia.)
[Sant Pol de Mar, 30 julio 1885 – Barcelona, 1 septiembre 1936] Dominica de Nuestra Señora de Monte Sión. Enterrada en el monasterio de Esplugues de Llobregat.
Sor M. Josefina (Na Ventureta) nació en San Pol de Mar el 30 de julio de 1885. Décima hija de los esposos Victorià Sauleda i Roura y Josepa Paulís i Roura -primos hermanos-, quienes habían contraído matrimonio el 5 de enero de 1867 en la ermita de san Francisco de Paula, de La Havana. Del matrimonio nacieron doce hijos. Los seis primeros en La Havana y los otros en San Pol de Mar. Fue bautizada en la Iglesia parroquial de san Jaume, de San Pol de Mar, el 5 de agosto, a los seis días de vida. Le fue impuesto el nombre de Ventureta Marta Francisca. Recibió el sacramento de la Confirmación en su pueblo natal el 14 de junio de 1887, a la edad de dos años, de manos del Obispo de Girona Mons. Tomás Sivilla. Realizó su primera comunión el 23 de mayo de 1897, a los doce años.

Nacida en un hogar profundamente cristiano, en su casa comenzó a conocer y a amar a Jesús. La madre les enseñaba a todos sus hijos la señal de la cruz y las primeras oraciones y a tener diálogos con el Señor. Llegada la edad escolar, sus padres la llevaron a la Escuela de las Hermanas Dominicas del P. Coll -de la Anunciata-, que tenían un Colegio en San Pol. Era una buena estudiante
A medida que iba creciendo, Ventureta iba recibiendo una educación de acuerdo con la posición de la familia. Hacía notables progresos en la música. Y en aquel colegio se encontraba bien junto a las religiosas. Alguna vez había pensado que también a ella le gustaría serlo.

Llega un momento en que tiene clara la llamada de Dios a la vida religiosa y su director espiritual la anima a decidirse confiadamente y con generosidad. Pero la decisión no fue fácil. Ventureta pensaba entrar en el Instituto del P. Palau, de vida activa. En cambio, su hermana primogénita, había ingresado al monasterio de monjas contemplativas de Monte Sión. Y le proponía que también ella abrazase esa regla de vida. Ventureta decidió realizar ejercicios espirituales. Terminados los mismos, comunicó a su hermana Sor Merce la decisión: ser contemplativa y dominica. El 19 de enero de 1905, a los diecinueve años, ingresa al Monasterio de Monte Sión, de Barcelona. Al cabo de dos meses y después de realizar los ejercicios espirituales, viste el hábito dominicano. Era el 12 de marzo de 1905. Un año más tarde, el 24 de marzo de 1906, realiza su profesión simple. Y tres años después, el 12 de abril de 1909 emite sus Votos Solemnes. Fue elegida priora el 21 de junio de 1929. Reelegida en 1932. Maestra de novicias en 1935.


Llega el 19 de julio de 1936. El ambiente ya se había enrarecido contra la Iglesia y los religiosos. La M. Josefina tenía bien asumida la mística del martirio. Las crónicas de la casa dicen: "Era el 19 de julio, un domingo. La comunidad reunida en el coro terminaba el rezo de los Maitines y Laudes. Daban las cinco de la madrugada. Las monjas continuaban silenciosamente la plegaria personal cuando pasado un cuarto de hora, una descarga de metralla se producía en torno al convento... Silenciosas y sobrecogidas de espanto nos mirábamos sin saber a qué atribuir aquel estruendo... la Revolución había estallado, y el general Goded quedó derrotado. Barcelona quedaba en manos del Frente Popular. Se abrió la iglesia para la misa del domingo, pero nadie compareció... Horas más tarde llegaba el triunfo comunista. Por la noche nos retiramos a la celda, cuando un urgente aviso de los vecinos protectores nos obliga a salir inmediatamente". Esa noche, llevándose el Santísimo y pasando del monasterio a una casa vecina por las azoteas por una clase de pasera de madera, las monjas abandonaron el monasterio. Los vecinos les dieron acogida. Al día siguiente volvieron al monasterio. El capellán celebró la Eucaristía.

Era el lunes 20 de julio. El día anterior habían comenzado los asesinatos de eclesiásticos y los incendios de los templos. El capellán del monasterio ordenó a las monjas que salieran de la casa y buscaran un hogar amigo dónde refugiarse. La M. Priora, junto a otras monjas se alojaron en un departamento vacío cerca del monasterio, al cual días antes, en previsión, habían trasladado algunas de sus cosas.

El martes 21 al mediodía una multitud de milicianos y milicianas se concentraron frente a las puertas del monasterio, lo asaltaron y comenzaron la destrucción y el incendio. La M. Priora y las otras monjas que estaban que estaban con ella pudieron observar la escena desde el departamento cercano al monasterio donde se encontraban: Rambla de Catalunya, 119, primer piso.

Al cabo de pocos días, hubo una requisa en el departamento. La perspicacia del capellán, que se hizo pasar por el dueño de casa, la burló. Pero hacía falta buscar otro lugar. Convencieron a la M. Priora, ya de cierta edad, para que se fuera a su pueblo, Sant Pol. La M. Josefina se quedaría en Barcelona y tendría a cargo la comunidad.


Con la ayuda del portero y sacristán del monasterio, la M. Josefina había alquilado una vivienda para alojar a las religiosas que no tenían familia ni casa fija. El lunes 31 de agosto acompañada de Sor Carmen Carretero, salió del nuevo refugio para ir a recoger algunas pertenencias que habían dejado en el anterior. Las dos religiosas pasaron por delante de su monasterio, ahora incendiado y expoliado y no pudieron contener una mirada de lástima y una lágrima sutil. Un grupo que había por los alrededores se da cuenta de la reacción y sospechar que eran monjas. Acto seguido, se le comunicó al Comité, que se había instalado en el monasterio. Mientras las dos monjas se encontraban en el departamento recogiendo sus pertenencias, una patrulla de ocho milicianos armados ingresó al edificio a hacer una requisa. La M. Josefina no se dio cuenta. Bajó del primer piso y tocó el timbre para despedirse de la Sra. Ballester, benefactora de la comunidad. La señora de la casa, sospechando que podía ser alguna de las religiosas que habían a ido al piso superior, dijo con voz fuerte a la chica de servicio: "Diga a esta señora que ahora no entre, que no estoy por atenderla". Pero los milicianos que hacían guardia replicaron: "Sí, que entre, que entre, es a ella a la que buscamos". Serían alrededor de las ocho de la mañana del lunes 31 de agosto.

La detuvieron y, amenazándola con armas, la llevaron. Acto seguido, empezó un largo interrogatorio de doce horas ininterrumpido. Se pensaban que era la priora del monasterio y que sabía dónde estaba escondido el tesoro y que conocía el paradero del capellán de la casa y de las otras monjas de la comunidad. La M. Josefina, durante el largo interrogatorio, no dijo nada que comprometiera a nadie. Los milicianos de aquel improvisado "tribunal" no eran personas relevantes. El único que permaneció todas esas horas, interrogando incansablemente quien hacía de cabecilla, un hombre culto. La trataba con mucha dureza. Ante el silencio de M. Josefina, los milicianos decían: "Qué terca; pero ya la pagará". Hacia las ocho de la noche, desesperados porque no le habían podido sacar ninguna palabra, los milicianos la obligaron a que los siguiera. Bajaron las escaleras. Al llegar a la puerta, la M. Josefina vio el coche preparado. Sintió un fuerte escalofrío. Tenía miedo de ir con aquellos hombres. Les dijo: "Si habéis de matarme, ¿por qué no lo hacéis aquí mismo?". Los milicianos la acallaron y la obligaron a subir al coche. Cerraron las puertas y emprendieron la marcha. Nada más se supo.


Al día siguiente, 1º de septiembre, su cadáver apareció en el hipódromo. Encima del cadáver había colocado un cartel que decía: "Esta es la priora de las Dominicas de Monte Sión y su apellido es Sauleda" El cartel permitió identificarla. El cadáver fue conducido al depósito judicial del Hospital Clínico. Allí lo encontró y lo reconoció el portero y sacristán del monasterio. Quedó horrorizado al contemplarlo. Días más tarde, perseguido, también moriría martirizado.

Avisada la familia, hicieron las gestiones por dar sepultura al cadáver de la M. Josefina. Su tío Antonio, que vio el cadáver, declaró: "Lo más desfigurado de ella era el rostro, las facciones de la cara estaban completamente masacradas; era un "montón de carne"". Señal inequívoca que había sido torturada cruelmente. El tío la reconoció por el vestido que llevaba, que era el mismo que se había puesto unos días antes para hacerse un fotografía para la documentación personal. La familia colocó el cadáver de la M. Josefina en un nicho particular al cementerio viejo de Barcelona.
Años más tarde se conocieron más detalles de los últimos momentos de la M. Josefina. El cadáver presentaba un tiro que le había atravesado la cabeza y se la había destrozado completamente. Por eso le colocaron el cartel, los verdugos, a fin de que pudieran identificarla. La mandíbula superior estaba desencajada, y todo el rostro rasgado. Estas dos últimas heridas no podían haber sido provocadas por el proyectil que le atravesó la cabeza y le hizo explotar la cavidad craneal. Para causarlas se habían utilizado otros instrumentos de tortura. 
﻿Acabada la guerra civil, en una revista apareció un artículo sobre los mártires de la revolución marxista en España. Y una persona se declaraba autor de diversos asesinatos, entre ellos el de la M. Josefina. Explicaba que no podía sacarse de la memoria aquella noche en la cual lentamente y cruelmente la M. Josefina fue torturada. Detenido el torturador, éste se arrepintió de todos sus crímenes y pidió sinceramente perdón a Dios y a los hombres antes de morir ejecutado. Según su declaración, la M. Josefina fue cruelmente martirizada; expiraba a la madrugada; durante la tortura rogaba por España y por sus verdugos. El torturador -que era el que hacía de cabeza del tribunal- fue el que se ensañó con la M. Josefina.
Fuente: C. Febrero Grimalt, OP "Memorias una aventura de fe y de amor". 
Capítulo sobre el martirio de la M. Josefina
__________

Texto publicado en la web del Obispado de Sant Feliu junto con las biografías de los otros 5 mártires vinculados a nuestro obispado, beatificados en Roma el pasado 28 de octubre de 2007 (la beatificación más numerosa de la historia: 498 mártires de la fe. Su fiesta es el día 6 de noviembre).

http://www.bisbatsantfeliu.org/delegacions/liturgia/2007/071021Beatificacions.html

Notas:

- El monasterio de las Dominiques de Monte-Sió, en la Rambla Catalunya, es ahora la parroquia de Sant Ramon de Penyafort. Las hermanas Dominiques se trasladaron a Esplugues de Llobregat el año 1947. (para contactar el monasterio: información en la web del Obispado de Sant Feliu de Llobregat).

- Claustro de las Dominicas de la Virgen de Monte Sión, en Esplugues de Llobregat. El Claustro fue trasladado desde el convento de Barcelona, en la Rambla Catalunya. En torno a este claustro, sin duda, la Beata Josefina Sauleda rogó muchas horas y fortaleció su fe. Eso la hizo valiente para dar, con la ayuda de Dios, un testimonio tan heroico de esta fe.

- Enlaces de interés:

- Mártires de la familia dominicana
- Vídeos de la Beatificación de los 498 mártires en Roma y sobre los mártires de la familia dominica
- Los monasterios de Cataluña: Convento de Santa Maria de Monte Sión
 

Persecuciones actuales contra los cristianos en el mundo:

- Cristianos de Corea del Norte son fuertemente perseguidos en estos días
- Más de la mitad de los cristianos ha dejado Irak desde 2003
Video sobre la vida, pasión y muerte de la Beata Josefina Sauleda
Vídeo sobre la vida, passió i mort de la Beata Josefina Sauleda
Español (formato Windows Media Video .wmv):
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Català: (format comprimit per al mòbil, 3GP, 15 MB. Aviat format .wmv)
Imatges del Vídeo en format gran, per a la contemplació: 
Claustre de Mont-Sió i Sant Pol de Mar, Mont-Sió (Barcelona), Persecució religiosa, El Martiri (sala i instrument de Tortura, a Can Tunis), Esplugues i Roma



Podeís adquirir-lo, en fomato DVD, en la Libería Claret, de Barcelona
Podeu adquirir-lo, en format DVD, a la Llibrería Claret de Barcelona.
Datos sobre la muerte de la M. Josefina
(traducció al català i a l'anglès en preparació)
 (Del libro, Memorias, una aventura de fe y de amor. Vida de la M. Josefina Sauleda Paulís, O.P., mártir por la causa de la fe y la caridad. 1936, Barcelona. Escrito por Sor Catalina Febrer Grimalt, O.P.)*

(Ver algunas página más del libro donde se habla de E.B.H.)
¿Qué pasó a partir de las ocho y media de la tarde del día 31 de agosto de 1936 hasta encontrar su cadáver al amanecer del día 1 de setiembre?

De momento era un enigma que todos deseábamos descubrir, mas, era inútil pretenderlo e imposible lograrlo por ningún medio. Todo quedó encubierto en la oscuridad y silencio de aquella triste noche. Nadie había presenciado su cruento martirio fuera de los ejecutores del asesinato.

El aspecto del cadáver de la Madre visiblemente manifestaba que había sido objeto de una cruel tortura. La mandíbula superior se hallaba fuera de lugar y todo el rostro desgarrado, como ya dije anteriormente. Aquel estado no era producido por el traspaso de una bala. Habíanse usado otros instrumentos de tortura; a la vista estaba la contundente realidad; y, ¿quién da ría razón de aquel acto tan ocultamente perpetrado?

Lo que voy a contar lleva el sello de una irrefutable autenticidad por lo que no se puede dudar de la verdad del relato. Además, no es el único caso, sino, uno entre muchos, en que los mismos criminales hicieron pública confesión de sus delitos pidiendo perdón a las víctimas y a sus familiares e imploraron la misericordia de Dios.

Nada hay imposible para Dios. El mover los corazones, el cambio de ideas, el arrepentimiento, la humilde confesión de los pecados, todo es obra de su gracia y propio de su misericordia infinita y su inmenso amor a los hombres.

Terminada la Revolución marxista en 1939, circulaban unas revistas, tanto en Francia como después en España, donde tuvimos la ocasión de leer un artículo sobre los mártires de la Revolución española recién terminada. Y nos llamó la atención la declaración que hacía uno que se confesaba culpable de muchos asesinatos y entre varios figuraba el de la Madre Josefina Sauleda. Esta lectura nos impresionó y despertó entre nosotras un gran interés por lo que nos afectaba. Sor Isabel, nuestra bibliotecaria, se apresuró a tomar nota guardando estos apuntes que luego depositó en el archivo de Montesión; gracias a ello podemos dar a conocer esta declaración que nos pone en conocimiento de lo sucedido en las últimas horas hasta el momento de expirar la mártir.

Leed este impresionante relato que la autora del artículo nos transmite y que la cronista copió cuidadosamente.

“Notas sacadas del momento de la detención en Barcelona de E.B.H. Abogado y Diputado a Cortes, ajusticiado un viernes en los primeros días de febrero de 1939.”

Dejó varias cartas escritas... “El se acuerda de algunas de sus víctimas y dice: que es más fácil cometer el crimen que olvidarlo. Entre otras recuerda a los dominicos Florentino Fernández, José García Díez y Cándido Fernández profesores del Angélico de Roma; muertos a los dos días de su llegada a esta patria donde la obediencia les envió.1 El ve esas ropas blanquísimas llenas de polvo de salivazos y sangre. El aún escucha la voz de los mártires salmodiando la Salve porque no tienen fuerza para cantarla.

El sabe que serán buscados en vano tantos y tantos religiosos desaparecidos que nadie conoció su suerte y fueron las víctimas de su celo asesino.

El no podrá hacer desaparecer de su recuerdo y remordimiento haga lo que haga, la noche durante la que fue lenta y cruelmente torturada la Rda. Madre Josefina Sauleda (priora) del Monasterio de Montesión de Barcelona... El se representa a la Madre y oye sus dolorosos gemidos y al rayar el alba cuando estaba a punto de expirar su plegaria por la Patria y por los que la martirizaban...

Un viernes a la mañana clara y fría del mes de febrero de 1939 los guardias fueron en busca del condenado. El tiembla... él que hizo temblar a toda una población... él llora… quien hizo llorar a tantas madres y esposas...

Antes de salir de la celda donde recibió por la plegaria de sus víctimas la misericordiosa absolución de mano de un sacerdote que perdona en nombre de sus hermanos en la fe y de su Dios: E. B. enseña las cartas que ha escrito.

En estas hojas blancas manchadas de tinta emborronadas por las lágrimas, él pide perdón a las familias de sus víctimas. El pide perdón a Dios; y dice: Si yo hubiera nacido unos años más tarde no me hubiera dejado llevar por estos sangrientos sofismas.

El muere cristianamente. (Firmado) Marie Ange”.

Lástima que no tengamos estas cartas. Lo que nos ha llegado no son más que fragmentos de ellas, lo suficiente para cumplir la voluntad del ajusticiado que implora el perdón a todos los perjudicados por sus crímenes.

No cabe duda que esta confesión es auténtica. Semejantes declaraciones no se inventan y menos pregonan sin expresa voluntad del convertido; y menos aún el nombre.

Dios permitió que por este medio llegáramos a conocer una verdad que estaba oculta y deseábamos saber.

La M. Josefina, según esta declaración, fue cruelmente martirizada; expiraba al rayar el alba; durante su prolongada agonía rogaba por España y por sus asesinos, principalmente por el jefe de ellos, el más cruel, que cebaba su odio exteriorizando su maldad desfigurando aquel rostro que se le iba grabando en su retina e imaginación por lo que procuraba hacer desaparecer.

El desgraciado (Nota del Padre  Joan Manuel Serra: "desgraciado" en sentido teológico, "falto de la Gracia", falto de la Fe y del Amor a Dios, no en sentido peyorativo ni mucho menos. Al final del capítulo se le alaba como un "hijo de Dios", reconciliado con el Padre Celestial. Y en todo el libro de habla del Amor al enemigo como un deber Cristiano fundamentado en el ejemplo de Cristo que no odió NUNCA a nadie.) no comprendía que a través del rostro y de la mirada angustiosa de aquella mujer, misteriosamente, se le imprimía el rostro de Cristo, su mirada llena de amor, reprensión y perdón. “Quién os persigue a vosotros, me persigue a mí”.

La configuración con Jesucristo conlleva esta proyección de perdón, de luz, de amor hacia los hombres de las almas identificadas con El.

No podemos dar razón del proceso interior de conversión de esta alma. Pero el mismo culpable dice que es más fácil cometer el crimen que olvidarlo.

Este continuado recuerdo, engendraba el remordimiento en su conciencia que él procuraba ahogar cometiendo nuevos crímenes. A pesar de todo “no podrá hacer desaparecer de su recuerdo haga lo que haga, aquella noche... y aquella mujer... (la M. Josefina) que mientras martirizaba rogaba intensamente por él y sus compañeros.

Y la gracia caía del cielo en el interior de su alma empedernida haciéndola pasar de las tinieblas a la luz.

Pasaron años, pero al fin, llegó el triunfo de la gracia y tras una humilde confesión y sincero arrepentimiento, de un plumazo quedó borrado todo un pasado fanático, anárquico y revolucionario colmado de crímenes, robos, blasfemias y sacrilegios.

Este hecho es digno de que quede escrito en memoria suya. Es un hijo de Dios que ha vuelto a la casa del Padre y no dudamos de que está gozando en el cielo de su gloria.

Una vez más donde abundó el pecado sobreabundó la gracia y la misericordia de Dios.

Se salvó esta alma como se salvarían muchas de aquella hornada infernal roja.

La sangre de los mártires es fecunda. Aquellos hermanos nuestros sin fe no sabían lo que hacían.

Nuestra M. Josefina obtuvo el perdón de su verdugo. Tenía que abrir el cielo a un pecador como fruto de su sangre unida a la de Cristo Jesús que pendiente de la Cruz dijo al ladrón arrepentido: hoy estarás conmigo en el Paraíso.

Ahora podemos dar datos concretos y decir con certeza que el jefe de la patrulla que tuvo detenida a la M. Josefina durante todo el día 31 de agosto es el mismo que la torturó y mató en aquella misma noche.

El mismo también que capitaneaba la patrulla de milicianos al siguiente día 2 de setiembre al presentarse en la calle Albigesos para hacer un registro en el que nos estuvo amenazando de muerte durante seis horas.2
Estas declaraciones coinciden con todos los demás datos que hemos conseguido obtener sobre él.

Ante mí tengo un diccionario con su fotografía al que reconozco ser el mismo que vino a practicar el registro y que al nombrarle la M. Josefina quedó pensativo, y dijo al compañero de al lado “no saben nada”.

Las notas biográficas son las siguientes:

“B. H. E. (Torrecilla en Cameros, Logroño - Barcelona, 1880 - 1939) Político y escritor español. Licenciado en Derecho. Fundador de la Juventud Republicana Federal’; orador sindicalista muy popular. En 1926 participó en la conspiración contra el general Primo de Rivera y en 1931 Diputado en las Cortes Constituyentes. Durante la Guerra Civil de 1936-1939 dirigió en Barcelona un Tribunal Revolucionario. Ajusticiado en febrero de 1939”. (E.E.s.)

Terminada esta biografía nos prosternamos ante Dios infinitamente Poderoso para darle gracias, a El que es rico en misericordia en orden a la salvación de las almas. Y no encontramos palabras más apropiadas para expresarle nuestro acatamiento, amor y asombro que aquellas que dirige san Pablo a los Romanos II, 33 - 35.

¡Oh, abismo de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios!

¡Cuán insondables son sus designios e inescrutables sus caminos!

…Porque de El, por El y para El son todas las cosas.

¡A El la gloria por los siglos!

Amén.

 

______________________________

Notas:
1. Los dos últimos eran Profesores de Colegio Angelicum de Roma llegados dos días antes, de paso hacia su tierra natal. Se habían hospedado en la Residencia de la calle Zaragoza que pertenecía a la Provincia de Filipinas.

Fueron asesinados el 27 de julio de 1936 con otros dos compañeros; el Padre Florentino y Fr. Escavias.

Los Padres que vivían en la Residencia venían todos los días a celebrar la misa en la Iglesia de Montesión. Los conocíamos mucho. Eran muy fervorosos. Alcanzaron la palma del martirio no entre infieles en el Oriente, sino entre sus hermanos de raza y nación.

2. (Resumen de otro capítulo del mismo libro)  La autora de la Biografía, Sor Catalina Febrer Grimalt, fue novicia cuando Sor Josefina era la maestra de novicias en el monasterio. Ella explica que la misma persona que confesó ser el autor de la tortura y asesinato de la M. Josefina, encontró finalmente el piso donde se escondían las monjas dominicas del convento de Montsesión. Dice que seguramente fue por el chivatazo de alguien que intervino en el traslado allí desde la Rambla Cataluña. Explica como les estuvo amenazando durante 6 horas con matarlas pero que al final se compadeció de ellas y les perdonó la vida. Ella atribuya esto a la intercesión de su Madre Josefina Sauleda.

* Podeu trobar el llibre a:
Llibreria Claret (Barcelona).

P.P. Dominics, C. Bailen, 10. 08010 Barcelona

Dominiques, C. Església 82, Esplugues de Llobregat (Barcelona)

_________________

Algunas págines del libro:
Portada: I, II , III (retrato de Sor Sauleda adulta), IV (joven)

Index: I, II
Cronología: I, II
Introducción: I, II
Retratos familiares y otros: I, II, III, IV
Relato del martirio de la M. Josefina (habla de E.B.H.): 295, 296-297, 298-299, 300-301, 303, 304-305, 306-307
Un registor histórico (habla de E.B.H.): 309, 310-311, 312-313, 314-315
Días de angustia (habla de E.B.H.): 317, 318-319, 320
Datos sobre la muerte de M. Josefina (habla de E.B.H.): 321, 322-323*, 324-325
 

* En la página 323 la biógrafa utiliza el término "desgraciado" en sentido teológico, "falto de la Gracia", falto de la Fe y del Amor a Dios, no en sentido peyorativo ni mucho menos. Al final del capítulo se le alaba como un "hijo de Dios", reconciliado con el Padre Celestial. Y en todo el libro de habla del Amor al enemigo como un deber Cristiano fundamentado en el ejemplo de Cristo que no odió NUNCA a nadie.
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